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Conchita Boíídalba 

Voz he rmosa , a rgent ina }• potente en los agudos ; 

jsuave y melodiosa en el registro medio ; grave y repo­

sada en la cuerda baja; du lzu ra y delicadeza en la emi­

sión y en el decir , y talento d r amá t i co , he ahí s in te t i ­

zada nues t ra he rmosa y s impát ica ar t is ta . 

Quis ié ramos d isponer de espacio suficiente para , en 

\ e z de t razar s imples apun tes biográficos, escribir una 

detal lada biografía, en la cual queda ran marcados sus 

t r iunfos so rprenden tes , repetidos, casi á diar io y en la 

q u e se estudiasen, de ten idamente , sus facultades como 

ar t is ta , su h e r m o s u r a como mujer ; pero fuerza nos es 

r enunc i a r á ello, por exigirlo así las l imitaciones del e s ­

pacio de que podemos hoy disponer . 

Concha Bordalba per tenece al n ú m e r o de esa b r i ­

l lante pleyede de art is tas que pasean t r iunfante el n o m ­

bre de España por todo el m u n d o , y Cata luña se e n o r ­

gullece de contar la entre sus ilustres hijos. '; 

V i o su p r i m e r a luz en nues t ra condal c iudad }' en • 

ella empezó su ca r re ra art íst ica, á la edad de 14 años , 

ingresando en el Conservator io del Liceo. En este m i s ­

mo teatro hizo su p r i m e r ensayo con la ópera del Maes-.. 

t ro Obiols Laura Debelarn. 

Después de su bri l lante debul trasladóse á Milán, para 

t e r m i n a r sus estudios bajo la dirección del iMaestro e s ­

pañol D. Feder ico Blasco, y una vez ap rend ido perfec­

t amen te su reper tor io , pasó á Venecia donde debutó con 

g rande éxito con la ópera de Verdi El Trovador. H a ­

llábanse á la sazón en aquel la c iudad los reyes de Italia, 

los que hab iendo asistido á las representaciones de nues­

t ra paisana, co lmáron la de entusiastas p lácemes . 

Al finir sus compromisos , con el ci tado teatro, fué 

con t ra tada pa ra fo rmar par te de una compañ ía de ó p e ­

ra i tal iana, ac tuando en los teatros de Ñapóles , París y 

Madr id . Más tarde , en Marzo de 1889, pasó la Sra. B o r ­

dalba á los Estados Unidos , luego al teatro Argentina 

de Roma y á los de Florencia v Moscou, después; c a n ­

tando en compañ ía del célebre tenor Massini, e n t r e o i r á s 

óperas , Los Hugonotes y Aida, en las que alcanzó i n m e n ­

so t r iunfo. 

Después de a lgún t iempo fué á Mantua en cuyo 

teatro, como en todos los d e m á s , a lcanzó grandes éxitos. 

T e r m i n a d a la t emporada regresó á Barcelona donde e s ­

tuvo a lgún t iempo al lado de su amorosa m a d r e , cuyo , 

a rd ien te car iño la rec lamaba . 

Cont ra tada después para Gua temala , otra vez visitó 

la Amér ica en busca de nuevos t r iunfos, que no fueron 

escat imados á su excelente mér i to . AI a b a n d o n a r aquel 

país л'о1\1о á Barcelona y de aquí á Madr id , cont ra tada 

para el Teatro Real. 

Los tr iunfos obtenidos en aquel la t emporada pueden 

sin disputa considerarse como una de las páginas m á s 

gloriosas de la vida art íst ica de nues t ra s impát ica paisa­

na. A fin de que no puedan parecer apas ionados n u e s ­

tros elogios, pueden verse los que la prensa u n á n i m e de • 

Madrid j u s t amen te le t r ibu tó . 

Pero el éxito mayor , de que puede y podemos e n o r ­

gu l l ecemos , fué el obtenido en el citado teatro con mot i ­

vo de la fiesta de la Asociación de la Prensa madr i l eña . -

En efecto, tanto e n la Norma como en las d e m á s 

obras en que t o m ó par te , rayó á tal a l tura , que a r r e b a ­

tado el públ ico la ovacionó con entusias tas salvas de 

aplausos . 

• F ina lmen te ; en la par te de Elsa del Lohengrin, de 

W a g n e r , no c reemos ver mejor in térpre te , por su voz 

expresiva }• potente ; por sus facultades escénicas y c u a ­

lidades art íst icas; no parece s ino que W a g n e r haya e s ­

cri to pa ra la Sra. Bordalba sus preciosas y apas ionadas 

melodías . H u b i é r a m o s quer ido oírla en La Walkyria, 

que ahora se está r epresen tando , pues sabemos que h a ­

ce de tal obra una verdadera creación. .. 

J . C a s a n o v a s . 

T i e m b l a n l a s h o j a s imi s t i a s , 

s in a v e s e s t á el n i d o , 

la fiebre a r d e e n mi s v e n a s , 

s o y j oven . . . ¿mor i ré? 

¿Mor i r .. c u a n d o la v i d a 

m e b r i n d a e x c e l s a g lo r i a r 

¡NO (luieroL . D a d m e el a r p a ; 

d á d m e l a y c a n t a r é : 

S o y b a n d o l í n s o n o r o 

q u e v i b r a d u l c e m e n t e 

l l o r a n d o c o n t r i s t í s i m o l lo ra r ; 

soy pá j a ro d e o r o 

q u e c a n t a e t e r n a m e n t e 

y h o y c a n t o , c o m o el c i s n e al e x p i r a r . 

M . B . R E L M O N T E . 
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B A R C E L O N A 

APUNTES BIOGRÁFICOS 
Al ocuparnos en La M'alkyria, es imposible prescindir del 

nombre de Mertens. EIl ha sido el alma, por decirlo así, del 
éxito de la obra. El colosal Wagre r creó sus preciosas obras; 
después estas han debido encon­
trar intérpretes buenos y c o n ­
cienzudos; entre ellos h e m o s 
visto con gran satisfacción, para 
el arte musico, al f a m o s o maes­
tro jMeriens. La Tetralogía del 
maestro de Bayreuth, ha encon­
trado un decidido campeón en 
el director del teatro del Liceo, 
y por consiguiente, considerando 
de importancia suma para el 
desarrollo del bellísimo arte de 
la representación La Walkyria, 
faltaríamos á nuestro deber, sí 
L A iMúsicA ILUSTBAOA no t r ibu­
tase como lo hace, un entusiasta 
aplauso á cuantos han contri­
buido al mejor éxito de sus au­
diciones y muy especialmente 
al celebrado maestro, cuyo retra­
to publicamos. 

Y como creemos que nues­
tros lectores han de ver con sus­
to, aunque solo sean ligerosapun-
tes biográficos de tan celebrado 
maestro, á continuación inser­
tamos algunos datos que hemos 
podido recoger. 

Nacido en 17 de Febrero de 
1834, José iMertens, ingresó j o - ; 
vencito en el Conservatorio d e 
Bruselas, en la clase de violín de 
M. Meerts, quien lo considera­
ba como uno de sus mejores 
discípulos. Entonces jMertens es­
tudiaba la música como simple i 
pasatiempo, pero un inesperado 
revés de fortuna en su familia, 
obligóle á ganarse la subsisten- ..,..,-„.,^.,-
cía, con lo que le servia de recreo 
y por consiguiente empezó desde 
luego á luchar por la existencia. 

En i8bo, entró á formar parte de la orquesta del Teatro 
Real de Amberes, en calidad de primer violín, y estuvo doce 
aiios desempeñando tan modesto cargo. 

En este estado Mertens, sentía y quería desarrollar sus fa­
cultades y aspiraciones, pero sus escasos medios pecuniarios, 

E l e n t r o , m e r t e n s . 

privábanle de los estudios necesarios, (para llegar al puesto 
que pretendía en el arte. 

Es por demás decir, la titánica lucha que sostuvo por a l ­
gún tiempo para la conquista de nuevos medios, hasta que 

por fin, dióse á conocer como 
concertista de violín en varios 
conciertos, tanto en Bélgica, co­
mo en el extranjero. 

Luego obtuvo una plaza de 
profesor en el Conservatorio de 
Amberes. Permaneció Mertens 
en esa ciudad mucho tiempo 
cuando, después de un trabajo 
y esfuerzos inmensos logró por 
íin, poner en escena sus óperas, 
tituladasLicíiferi/c y LeCapitaine 
noir, las cuales, le valieron gran 
nombre y popularidad en su 
país natal. La última de estas 
dos óperas, fué representada con 
palabras alemanas en Hambur­
go el aiio 1885 y después en va­
rios otros teatros de yMemania. 

Cuando partió de Amberes, 
M. J. Mertens se trasladó á Bru­
selas, encargándose entonces de 
la dirección del Teatro Nacio­
nal. Después, dirigió el Teatro 
Real de La Haya durante seis 
años consecutivos. En estas tem­
poradas, dio á conocer muchas 
óperas nuevas, entre las cuales 
figuran varias de Wagner, hacia 
cuyo autor siente marcada pre­
dilección. 

Actualmente es inspector ge­
neral de los reales conservato­
rios de Bélgica. 

Como compositor, figura el 
Mtro. JVIertens en primera línea, 
contando con el siguiente catá­
logo de obras, suyas. 

Operas en un acto: Les trois 
étudiants, El Egoïste, Le Vin, 
Le Jeu et le Tabac, La Méprise, 
Les Euincés, Le Cepitaine Ro­

bert y en tres actos, las dos que hemos citado anteriormente. 
También en música sinfónica, vocal é instrumental, tiene 
compuestas un sinnúmero de obras; lo propio que del género 
religioso, en el que cuenta con varios Oratorios, á coro y 
¡nance orquesta, motetes antifonos, etc., etc., las cuales no 
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podemos mencionar detalladamente, por la mucha exttnsión 
que necesitaríamos para su relato y de cu} o espacio no pode­
mos hoy disponer en esta Revista. 

En una palabra, la figura artística del Mtro. Mertens, es 
digna de la estimación y aplauso, que el público barcelonés 
le ha tributado por sus conocimientos y talentos musicales. 

L A W A L K Y R I A 

Para que en Barcelona absorva la atención general un es­
pectáculo, es preciso que éste rebase los límites de lo común. 

Aquí hemos visto fracasar, ó poco menos, obras que en 
otras partes han permanecido en el cartel muchísimo tiempo. 
Si esto resulta anómalo, no sé á qué atribuir semejante ano­
malía; pero es lo cierto, que nuestro público se fija, tal vez 
más que otro, en la reputación de que goza el autor de la 
obra que se ha de estrenar ó representar. 

Y si para esta afirmación faltase una prueba más, puede 
encontrarse en el éxito imponderable producido por el estre­
no de La Walkyria, en el Gran Teatro del Liceo. 

Nuestro público vio en la obra que iba á representarse la 
gigantesca figura del reformador de la música; habíale, ante­
riormente, aplaudido en muchísimos conciertos, en cuyos 
programas figuraban sus mejores composiciones; más aun, 
sentía ya, antes del estreno de la obra, ansiedad, vehementes 
deseos "de aplaudirla. El espectador, en las representaciones 
de La Walkyria, se ha mostrado entusiasta de la escuela de 
Wagner . 

El argumento de dicho drama lo conocen ya los lectores 
por haberlo publicado en nuestro último número. 

* * 
Al empezar el primer acto los acordes de la harmonios:! 

orquesta, hacen presentir la majestad de la obra. 
Los que se imaginaban que la música de Wagner es todo 

trompetería y efectos sonoros de relumbrón, debieron con­
vencerse durante el primer acto que, lejos de ello, resulta 
una preciosidad de orquestación, donde tanto resalta la cuer­
da, como la hábil combinación del instrumental de madera. 

El tierno tema de los amantes Sieglinde )• Sigmund, tan­
tas veces repetido, produce siempre encanto. Nada tan senci­
llo y expresivo como esta preciosa melodía. 

La apasionada Canción de la primavera, expresada por 
Lafarge (que interpreta la parte de Sigmund), es todo un 
poema de ainor. La fresca y amorosa voz del tenor se identi­
fica perfectamente con la creación de Wagner; y como la 
orquesta no acompaña aquella expresiva melodía, sino que 
se concreta á secundarla con sus harmonías, el colorido ins­

trumental realza más los sentidos acentos del enamorado 
Sigmund. 

La orquestación, de la escena, cuando arranca aquél la es­
pada del árbol, es por demás descriptiva, robusta y valiente. 
Sieglinde y su amante huyen en medio del tema victorioso 
que ejecuta la orquesta. 

En el segundo acto, la arrogante figura de Brunilda, tan 
acertadamente interpretada por la Sra. Adini, llena la escena 
primera con sus originales cantos. iNo son cantos, son excla­
maciones, son gritos dedicados á la victoria que tanto clama 
Wotan . La Sra. Adini se conquistó, desde luego, con aque­
llos pocos compases de música, las simpatías generales de los 
espectadores. 

Al llegar los amantes huidos y en medio de los amorosos 
temas que entonan las trompas y luego los violoncellos recor­
dando el canto de amor expresado por Sigmund en el primer 
acto, aparece Sieglinde desesperada, enloquecida por haber 
amado á su hermano Sigmund. 

Entonces la música expresa la desesperante situación de 
Sieglinde, mientras los instrumentos de madera entonan 
constantemente el tema amoroso del primer acto. También 

roduce excelente efecto la situación, con el anuncio de la 
próxima muerte de Sigmund. El terror se apodera de Sieglin­
de, hasta que cae sin sentido en brazos de su adorado. 

Suenan las sonoras trompas y trompetas, anunciando la 
proximidad del burlado marido de Sieglinde, que se dirige 
en busca de Sigmund, para matarle; la orquesta va desplegán­
dose poco á poco en un marcado crescendo, hasta llegar al 
Jortisimo de la lucha y estruendosa tempestad, acabando el 
acto en medio de una sonoridad orquestal vigorosa y agitada. 

Las walkyrias empiezan el tercer acto con inusitado movi­
miento, entonando cánticos y gritos guerreros, cuya cadencia 
final es de la misma factura que el primer canto de Brunilda. 
A nuestro entender, la página ésta, es la menos comprensible 
de la obra; yo no sé si por causa de la mucha dificultad que 
la misma encierra, en la colocación de las voces y ritmos dis­
tintos de las partes, ó tal vez por la desigualdad que se nota 
en casi todas las representaciones, en este conjunto, lo cierto 
es, que el poco efecto que nos produjo á nosotros esta escena, 
coincidió con el de la mayoría de los espectadores. La cabal­
gata de las walkyrias, pasa desapercibida también por las mis­
mas razones que llevo dichas. La mise en escene, en esta parte, 
es bastante defectuosa. 

La obra de Wagner requiere un conjunto de perfecciones 
que parece imposible hallarlas fuera del teatro de Bayreuth. 
Cualquier detalle, por insignificante que á nosotros nos pa ­
rezca, tiene dentro del teatro de Wagner suma importancia, 
y más aún en la lamosa Tetralogía. 

Siguen los expresivos diálogos de Wotan con Brunilda, 
con la grandiosidad de a situación, hasta llegar por medio 

Vista inter ior del Tea t ro de Bayreuth 

de una bien preparada sucesión 'de apasio­
nadas melodías y un crescendo marcado de 
toda la orquesta, al abrazo de ambos perso­
najes, que agita el cerebro y conmueve el : 
corazón, hasta del más indiferente espec­
tador. 

La escena de fuego del final de la obra, 
¡cuánta fantasía encierra!... ¡cuánta belle­
za reúne! 

No es que describa la música el fuego 
infernal, sino que expresa por medio del 
¿n-pegio del flautín y la sonoridad sencilla 
de la orquesta, una escena de satisfacción y 
tranquilidad en que Wotan y Brunilda sa-
lísfacen los deseos del dios de los W a l -
halas. 

Tal vez, en nuestra narración nos tachen 
algunos de apasionados wagneristas, por la 
entusiasta manera de tratar esta reseña; pe­
ro no es así, ni remotamente; pues somos 
siempre amantes convencidos de todo lo 
bello y lo bueno, y por eso nos ha gustado 
iai.t,)V hemos aplaudido entusiastamente 
La Walkyria, por eniendei' que es la obra 
de mas valer e importancui que se ha v is ­
to en nuLStro teatro del L Í C L O . 
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Tanto nos hemos identificado con la grandeza de la obra 
teatral del inmortal Wagner )' tan convencido creemos á su 
autor de la confianza y seguridad que le inspiraban sus crea­
ciones, que concluímos esta mera narración copiando las 
palabras del maestro de Bayreuth, referentes á su Tetralogía: 

«Mi poema es la representación de la Realidad, y su des­
envolvimiento nos enseña la necesidad de someterse y ceder 
al cambio eterno, á la variabilidad, á la eterna renovación de 
la naturaleza y de la vida. Wotan (representación de la V o ­
luntad creadora) se eleva hasta el trágico momento de «que­
rer» su propio fin. Esta es toda la enseñanza que podemos 
deducir de la historia de la humanidad: querer lo que es ine­
vitable y realizarlo nosotros mismos.» 

Como se ve, el maestro sabía perfectamente lo que se 
hacía; y, tocante á la escuela musical que nos legó, á la que 
se ha dado el nombre de música del porvenir, creemos nos­
otros y lo estamos viendo con más certitud cada día, que 
Wagner fué, por decirlo así, el profeta musical de este siglo. 

A. SALVANS. 

Sr. Director de L A MÚSIC.V ILUSTRADA HISPANO-AMEPICANA: 

El suceso de la temporada teatral, es el inmenso éxito que 
ha obtenido en esta La Walkyria, de Wagner . No se habla 
de otra cosa en todos los círculos artísticos, como asimismo, 
en los salones aristocráticos. La famosa obra de Wagner , ha 
producido muy buen efecto y mucho entusiasmo. Van ya 
ocho las representaciones que,de dicho drama lírico se han 
dado en el Teatro Real y, cada día aumentan más los aman­
tes á tan inspirada partitura. 

Empezaron en esta corte los ensayos de la ópera del maes­
tro Breton, Raquel. Hemos tenido el gusto de oir algunos 
trozos de dicha partitura, que son bellísimos; lo que induce 
á creer, que dicha ópera tendrá gran éxito cuando se repre­
sente. 

La «Sociedad de Conciertos», celebró su cuarta sesión, e l , 
domingo 5, por la 
tarde, en el Teatro 
Real bajo la direc­
ción del eminente , 
Mtro. Herman Zum-, 
pe, director de los 
conciertos del Gran ' 
Ducado de Meck-
lemburgo, con ar re­
glo al siguiente pro­
grama: 

PBIMERÁ P A R T E . — 
\Iphigenia inAulis. 
Overtura (i." vez), 
Glück-Wagner.—2.° 
Tasso. Poema sinfó­
nico (I." vez), Liszt. 

SEGUNDA P»I<TE.— 
T e r c e r a s in fon ia , 
(Heíóica) , Beetho-
veuj—L Allegro con 
brío—u. Marcha fú­
nebre. Adagio assai 
—m. Schermo. Alle­
gro vivace—IV. Fina­
le. Allegro inolio. 

T E R C E - A P A R T E . — 
I L o s Maestros Can­
tores. Overt., W a g ­
ner,-2." Tannahüser. 
Marcha, Wagner . 

En el teatro Apolo 
pusiéronse en esce­

na el próximo pasado domingo, los saínetes líricos La chá­
vala, El santo de la Isidra y La revoltosa. 

Por la noche, en la primera y cuarta sección, la parodia 
del drama lírico Curro Vargas que, con éxito extraordinario 
se viene representando; y en la segunda y tercera sección los 
saínetes líricos La fiesta de San Antón y El guapo y el feo. • 

S Febi-jro 1899,' 
P . 

Sr. Director de L A MÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AMERICANA 

Conferencia anual de la sociedad de músicos.—La «Incor-
porated Society of Musicians* abrió el 3 de los corrientes en 
Plymouth la decimocuarta de sus Conferencias de su funda­
ción. Las sesiones, que fueron cuatro, tuvieron lugar en los 
días 3, 4 y 5, siendo presididas, respectivamente, por Mr. N . 
Cummings, Director de la Escuela de Música de Guildhall; 
por el Dr. J. Cuhviek, de Dublin; por el Dr. Alfred King, 
de Brighton, y por el Dr. A. Page, de Nott ingham. Entre 
los asistentes, que eran más de 300, se contaban los Sres. Pro­
fesor Prout, Doctores Shinn, Vincent y Mr. J. C. Frost, 
(Londres); Mr. J. S. Anderson, (Edimburgo); y los señores 
Akeroyd, (Bradford); Hiles, (Manchester); Roeckel, (Bristol); 
Bunne't, (Norwich); James, (Leeds); Stratton, (Birmingham), 
y el Secretario de la Sociedad Mr. Chadfield. El Alcalde de 
Plymouth asistió á la sesión inaugural, y dio la bienvenida 
á los Músicos. Como cosa digna de tenerse en cuenta, y tal 
vez de ser imitada en su lugar y caso, citaré, que los asisten­
tes antes de acudir á la sesión diaria, concurrieron á las a u ­
diciones musicales que el Dr. Brout dio, y que consistieron, 
en la ejecución de los 48 Preludios y Fugas de Bach. 

Primera sesión.—Se leyó el Informe anual, del cual resul­
tó que el estado de la Sociedad era floreciente, puesto que solo 
en el curso del año, el número de socios había aumentado 
en ciento, y que la Sociedad había podido ofrecer por con ­
curso dos premios de 25 y 125 libras cada uno, respectiva-

Gran Tea t ro del Liceo, en dónde s e r e p r e s e n t a >La Walky r i a . 
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mente, al autor del mejor Trio, ó Cuarteto, y de ia mejor 
Sonata. Dichos premios fueron concedidos á Mr. Austin, de 
Birkenead, y al Signor Esposito, de Dublin. El Presidente 
Mr. Cumming, pronunció luego un discurso, en el que des­
arrolló dos temas importantes; el primero, el de la «Respon­
sabilidad de los Músicos», y el segundo, el de la «Música para 
las masas». Cuanto al primero, se quejó de la actual ten­
dencia á arrinconar la música inglesa del pasado, para dar 
lugar á la música de efecto de los programas de hoy día; se 
lamentó de la introducción de la música secular en las igle­
sias, lo cual no solo pervertía el gusto musical, sino que con­
vertía en teatro ó salón mundano el lugar hecho para la ora­
ción; y terminó aconsejando á los Profesores que, como 
dique contra ambas corrientes, ejerciesen la mayor influer.cia 
posible en formar y elevar, no solo el gusto, sino el ideal mu­
sical de sus alumnos. Cuanto al segundo tema, condenó se­
veramente que el noble arte de la Música se hubiese puesto, 
por muchos compcsitores, al servicio de los Cafés-Cantantes . 
(Music-Halls), ara propagar y glorificar palabras que eran 
la representación del vicio y de la inmoralidad; y, recono­
ciendo la importancia que la Música tenía en la educación ' 
popular, aconsejó á sus compañeros de profesión, empleasen . 
sus esfuerzos en ponerse de acuerdo con los amantes de la 
buena música para la organización de conciertos, sino gra­
tuitos, sumamente baratos, donde fuese una ley de honor el 
lema de «buena Música, asociada á sana Poesía». 

Mr. Stratton, de Birmingham, presentó y apoyó una pro­
posición para que las Municipalidades inglesas reconociesen 
que la Música no era de categoría inferior á la Literatura y 
Pintura, y en consecuencia, la prestasen, algún auxilio, ya 
oromovíendo conciertos, ya organizando Sociedades musiea-
es, del mismo modo que'protegían las otras dos artes her­

manas, creando Bibliotecas Publicas y Galerías Artísticas. 
Otros oradores abogaron por la protección del Estado, y 
Mr. Akeroyd, de Bradford, llegó á formular muy seria­
mente la idea de que se estableciese una contribución m u n i ­
cipal, al efecto. El Presidente usó entonces de la palabra para 
decir que el Municipio de Londres había gastado en la Es­
cuela de que el orador era Director cerca dei,9,( oo libras (unos 
5O(),OOJ duros), además de otras sumas empleadas en conce­
siones musicales, y que la Comisión correspondiente del Mu­
nicipio le había coiisultado últimamente acerca de la cuestión 
de establecer en Londres un Teatro Municipal de la Opera; 
y acabó por decir, que lo que al presente se necesitaba era 
educar al público: hecho esto, lo demás se impondría por si 
mismo. Objetó el Dr. Shinn, de Londres, que muchas perso­
nas se opondrían á patrocinar la creación de un teatro de 
esta clase, porque creerían que eso sería sostener, no un esta­
blecimiento musical para todo el público londonense, sino 
el uso exclus¡\o del West-end (el barrio de la aristocracia 
y de la banca), y por fin, á instancia de Mr. Roylands Smith, 
de Torquay, se tomó en consideración la proposición siguien­
te: «Sería conveniente se hiciese comprender á los Munici­
pios y otras Corporaciones las ventajas que se reportarían si 
subsidiaran las representaciones musicales de elevado carác­
ter, ó las ejecuciones orquestales», y se levantó la sesión. Por 
la noche el Alcalde d io una recepción en obsequio á los con­
currentes. 

Segunda sesión.—La abrió el Presidente Dr. Culwíck con 
un discurso en que encareció la doble necesidad, ó sea, la de 
tomar la Música como una vocación, y la de llevar al uníso­
no dos cosas, el canto y el carácter nacional. Así como la ac­
ción, dijo, debe ir siempre precedida de la conviction, así la 

profesión musical debe ir precedida de la vocación, por la 
vocación, y aparte de toda idea de lucro ó de ventajas socia­
les; añadiendo que, de no ser asi, aun las obras más serias 
llevarían la marca de la precipitación y de la imperfección; 
porque la Música, considerada en su verdadera esencia, no 
era más que un medio por el cual los hombres y las mujeres 
de conciencia se daban á conocer á los demás, dando pensa­
miento á la voz, y en esa grande y universal lengua hablaban 
á toda la humanidad. Sostuvo la tesis de que el canto nacio­
nal, y el carácter nacional eran correlativos, solidarios; que 
no se podia componer música insubstancial, sin pagar, y ha­
cer pagar á otros, á la nación misma, tarde ó temprano, por 
ello, y que en tanto que el espíritu varonil, la verdad, y la 
pureza fuesen el carácter distintivo de la nación inglesa, pero 
nunca, jamás, de otro modo, la música nacional inglesa, se­
ría robusta y hermosa. Siguióle en el uso de la palabra el 
Dr. Shinn, de Londres, cuyo discurso versó sobre la necesi­
dad de la «Educación del oído», empezando por basar su teo­
ría en la organización del aparato auditivo, para explicar co­
mo era afectado, y á su vez como podía él afectar á los demás 
órgancis; demostró, en consecuencia, la extraordinaria i m ­
portancia que la educación del oído tenia en toda buena ins-

. trucción musical. Se dolió de la excesiva fé que se viene con­
cediendo á todo lo que son Certificados y Diplomas, conse­
cuencia de lo cual era, que la preparación para exámenes _ 
fuese usurpando el puesto á la sólida educación musical, y . 
más aun, se dolió d2 que los exámenes, más que por ejerci­
cios prácticos, se iban haciendo ya por escrito sobre el papel, 
como si los símbolos, base de la música, fuesen un juguete 
inanimado. Mr. Prout, como Profesor de Harmonía, y como 
examinador durante muchos años, apoyó lo expuesto'por el 
Dr. Shinn, y á propuesta del Dr. Sawyer, de Brighton, se 
adoptó la resolución siguiente: «Es esencial en sumo grado 
para todo progreso en el estudio del arte musical, que los 
exámenes, en cuanto á la educación del oído, así en los Ele­
mentos, como en la Harmonía, se hagan con mayor ampli­
tud en todos los grados». Y, como el Dr. Sh inn manifestara 
que sería de desastrosas consecuencias el iinplantar desde 
luego semejantes exámenes, se acordó que se eliese el plazo 
de un año antes de poner en vigor tal propuesta y se d i o por 
terminada la sesión, de aquel día. 

FERNANDO DE ARTEAGA Y PEREIRA. 

O.xford , i5 d e E n e r o d e i ^ i 9 

(Se concluirá.) 

En el A L B U M M U S I C A L , del presente número, tenemos el 

gusto de repartir á nuestros abonados, la inspirada mazurka 

Consuelo, àt\ maestro granadino D. Cándido Orense. Dicha 

composición, á la par que sencilla, se recomienda por su es­

tructura y elegancia, lo que demuestra en su autor dotes muy 

recomendables y especiales en dicho género de música. 

Además, creyéndola también de actualidad, publicamos 

en la cuarta página de nuestro A L B U M , el n.° 3 del famoso 

Carnaval de Schumann, tan celebrado y aplaudido en todos 

los conciertos en donde se ejecuta. 

Para el número próximo, estamos preparando, el reparto 

de una preciosa melodía para canto y piano, original del ce­

lebrado Mtro. D. Enrique Morera, inspirada en una poesía 

del Sr. Guanyabens, titulada, 

C O N F I D E r i C I ñ 
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ImportanGia matemática de la música 

i C O i \ T I N U A C I O N ) 

Subdivid ió por fin la tercera m a y o r {Do, Mi) en dos tonos desiguales {Do á Re, Re á Mi) que los dis t inguió t am-

9 bien con los n o m b r e s de m a y o r y m e n o r con los valores de y 
9 10 

T o n o s 

Mayor Menor 

1 = 8 X 9 

9 10 9 X 10 

T e r c e r a mayor-

10 5 

Consideró así m i s m o dividida la cuar ta de {Sol á Do) en un tono m e n o r de {Soí k La) otro m a y o r de {La k Si) 

u n semi tono de {Si á Do). De m o d o que la const i tución de la escala mus ica l según Pto lomeo (y según los modernos) ^ 

Do Re Mi Fa Sol La Si Do 

_8_ 

9 

1 
5 4 i5 

n ú m e r o s que representan las longi tudes de cuerdas cuyas v ibrac iones p r o d u c e n la nota cor respondiente 

La relación entre la tercera m a y o r m o d e r n a y la an t igua se l lama c o m m a . Este pequeño intervalo es t amb ién 
igual á la razón ent re el tono m a y o r y el m e n o r 

Te rce r a m a y o r 

Ant igua Moderna 
C o m m a 

64 

81 ± 
5 

64 X 5 

8 1 x 4 

16 X 5 

T o n o C o m ma 
Mayor Menor 

10 

8 x 1 0 

9 x 9 

Es evidente que todas las terceras mayores Do-Mi, Fa-La y Sol-Si son iguales enti'c sí por estar cons t i tu idas 
po r un tono m a y o r y otro m e n o r val iendo por lo tanto 

8 

9" 
X 1 

10 
_ 4 

5 

mien t r a s que las terceras menores Re-Fa, Mi-Sol y La-Do no son todas iguales, pues k p r i m e r a consta de un tono 

m e n o r y un semi tono , mien t r a s que las otras dos están formadas por el m i s m o semi tono y un tono m a y o r . El valor 

de la p r i m e r a es g y el de las dos ú l t imas -g s iendo su razón como debía suceder um c o m m ; 

De que la razón entre la tercera m a y o r y la m e n o r sea 

25 

Te rce ra s 

80 

Mayor 

4 
5 

Menor 

4 X 6 

5 x 5 

24 

25 

icarse la 
se deduce que cuando se qu ie ra a u m e n t a r un semi tono á una nota ó afectarla de un sostenido debe multíplic 

cuerda que p roduc ía el sonido por g y sí por el con t ra r io qu ie re bajársele un semi tono ó dar le un bemol basta di­

v id i r la longi tud de la cuerda por | 4 ¿ \o lo m i s m o mul t ip l i ca r por el q u e b r a d o invert ido Fácil nos será 

pues , c o m p r e n d e r las adjuntas escalas cromát icas 

(Concluirá). SANTIAGO MUNDI . 
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No suele ser el earácter claro, definido y, sobre todo, enér­
gico, cualidad común y menos distintiva de los artistas. Mu­
chas de las desgracias que las Bellas Artes lloran se deben 
precisamente á la falta de tal condición en los que las rinden 
culto, fenómeno tan lamentable como fácil de explicar: el 
desarrollo de la inteligencia en una de sus más simpáticas 
manifestaciones (la imaginación), perjudica á su hermana 
gemela, la voluntad. Esto es todo, y sin embargo, ¡que co­
piosa fuente de males constituye para el Arte y sus adeptos 
y aun para cuantos se interesan por el uno y por los otros! 

La desunión que entre los artistas de cualquier clase reina 
y que les impide acometer gloriosas v fructíferas empresas, 
no se debe tanto al orgullo, á la vanidad, á la envidia, á las 
preocupaciones y aun fanatismos de escuela, como á la in ­
vencible apatía, á la poderosa fuerza de inercia, á la carencia 
absoluta de carácter, que ni les permite unirse para hacer 
algo provechoso, ni siquiera les consiente secundar con cons­
tancia las iniciativas de los que, entusiastas del Arte, ponen 
al servicio de éste su inteligencia, su actividad y su fortuna 
y que, sí son espíritus superficiales, atribuyen el mal é.xito 
de sus generosas tentativas á la ingratitud de los que debían 
apoyarlas, cuando realmente sólo tienen derecho para que- ' 
jarse de su incurable pasividad. 

Y por lo mismo que la repetida falta de carácter es tan 
general entre los artistas de todos los tiempos y de los países 
todos y tan perjudicial para aquéllos, siéntese el ánimo con­
fortado y regocijado cuando se halla con una excepción de 
las pocas que hasta la fecha ha tenido la regla. 

En el número de éstas, y por cierto como una de las más 
notables, debe contarse el insigne compositor prusiano Luís 
van Beethoven, en quien el genio y el carácter, con ser tan 
grande el primero, casi corrie­
ron parejas. 

Nacido en 1770, alcanzó la 
plenitud de su edad y de su -, , 
gloria cuando Napoleón, toda- • 
vía simple general de la Repú­
blica francesa, asombraba al 
mundo con sus talentos milita­
res y le subyugaba con sus vic­
torias. Beethoven, educado al 
calor de las ideas á la sazón pre­
ponderantes, fué republicano 
sincero; y enamorado de aquel 
genio de la guerra, él, genio 
de la música, comenzó en 
1802, en honor de Bonaparte, 
su admirable Sinfonia heroica, 
que tardó cerca de tres años en 
terminar. 

En este tiempo experimen­
tó Francia radical cambio; el 
general Bonaparte se convirtió 
en Napoleón 1, y el insigne S s w » - g ^ » ^ 

músico, conocedor del hecho cuando se disponía á enviar á 
París su precioso manuscrito, rasgó éste, exclamando con 
amargura: 

—¡Es un ambicioso como los demás! 
Sólo algunos años después, á ruego de sus amigos, se d e ­

cidió á rehacer su obra, en la que substituyó la segunda pa r ­
te, que era una marcha triunfal (la que aprovechó luego para 
final de su hermosa sinfonía en Do ;;!eno?-), por una marcha 
fúnebre, y la puso este significativo título: Sinfonia ìieróica 
para conmemorar el recuerdo de un grande hombre. 

No mucho antes, habiendo perdido á sus protectores, los 
príncipes Lichnowski y el conde de Rasumosffrcy, esplotado 
por sus hermanos como antes lo había sido por su padre, 
cuya embriaguez y brutalidades tanto le habían hecho sufrir, 
y afligido por la más cruel de las enfermedades que pueden 
afectará un músico, la sordera, llegó á pensar en el suicidio; 
pero su enérgico carácter rebelóse pronto contra tal debili­
dad, pues, como dijo á sus amigos, no se creía autorizado 
para dejar el mundo «antes de haber producido todo cuanto 
comprendía que tenia el deber de producir». 

; Muerto en 1815 su hermano mayor, Carlos, dejóle éste 
confiada la tutela de su hijo, que sólo contaba ocho años y 
cuya madre pretendió disputar aquel cargo al ya famoso 
compositor; Beethoven, siempre resuelto, sostuvo contra su 
cuñada largo y costoso pleito, que ganó, bien que perjudi- .' 
cando sus intereses, pues los aburridos trámites judiciales 
obligáronle á abandonar temporalmente su predilecta ocu­
pación, su divino arte. 

¡Cuan lejos estaba de imaginar que aquel sobrino por 
cuya tutela tanto se había afanado, iba á ser causa indirecta 
de su muerte! Y sin embargo, fué así. 

El hijo de Carlos van Beethoven, ya mozo, entregóse á la 
disipación, en tales términos que fué necesario prohibirle la 
estancia en Viena. Sabedor su tío de aquella medida y de las 
causas que la habían motivado, no vaciló en ir en busca del 
mal aconsejado mancebo, resuelto á poner término á sus l i ­
viandades y á obligarle á entrar en un regimiento. La t e m ­
peratura era cruda, la salud del artista delicada: nada le d e ­
tuvo. Púsose en camino y, al regresar á Viena, el frío que 
cogió en el viaje ocasionóle una fluxión del pecho que, com­
plicada después con una hidropesía, acabó con su existencia 

en 26 de marzo de 1827. Su 
entierro vióse concurrido por 
más de 30,000 personas, y la 
parroquial iglesia de Alstor le 
hizo magníficos funerales en 
los que se ejecutó el célebre 
Requiem de Mozart, uno de los 
primeros protectores del fina­
do, cuya gloría predijo cuando 
éste sólo contaba veinteaños. 

Tal fué Beethoven como ca­
rácter; lo que fué como mús i ­
co, sabido de todos es y revela, 
do en maravillosas obras que 
llevan la indeleble marca del 
genio. En él tienen, bajo a m ­
bos aspectos, un buen mode­
lo que imitar los artistas con­
temporáneos. ¿Lo harán así? 
Mucho nos felicitaríamos, sí 
tal sucediese, por ellos mismos 
y por el Arte. 

EDUARDO BLASCO. 
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D P e d r o E s t e l a , g e r e n t e d e la a n t i g u a f á b r i c a d e p i a n o s E s t e -

t e l a y B e r n a r e g g i , fa l lec ió r e p e n t i n a m e n t e u n o d e e s o s ú l t i m o s d ía s . 

L a c a s a B e r n a r e g g i q u e m u c h o d e c a y ó c o n las a n t e r i o r e s g e s ­

t i o n e s , á la de l S r . E s t e l a , v o l v i ó o t r a v e z á su a p o g e o c o n la d i r e c ­

c i ó n n u e s t r o m a l o g r a d o a m i g o D . P e d r o . L o s p i a n o s B e r n a r e g g i 

•son los m á s c o n o c i d o s d e n u e s t r a f a b r i c a c i ó n , t a n t o en E s p a ñ a 

c o m o e n l a s A m é r i c a s . 

E l S r . E s t e l a , a n t i g u o a t n i g o n u e s t r o , a d e m á s d e r e u n i r las con ­

d i c i o n e s p r e c i s a s d e b u e n c o m e r c i a n t e , p o s e í a el d o n d e g e n t e s , 

c o m o l l a m a m o s á t o d a p e r s o n a a f a b l e e n su t i a t o y a t e n t a y g a l a n ­

t e p a r a sus c l i e n t e s y a m i g o s . 

T a i e r a D . P e d r o E s t e l a ; i n t e l i g e n t e i n d u s t r i a l , a c t i v o y fo rma l 

c a b a l l e r o y a m i g o d e sus b u e n o s a m i g o s . 

— H a f a l l ec ido r e c i e n t e m e n t e e n F r a n c f o r t , el c é l e b r e v i o l o n c e ­

l l i s t a J o r g e G o l t e r m a n n , a u t o r d e g r a n n ú m e r o d e c o m p o s i c i o n e s 

p a r a v i o i o n c e l l o 

N a c i ó G o l t e r m a n n e n H a n o v e r el a ñ o 1824; d e s d e 1874 h a s t a 

1893, o c u p ó la d i r e c c i ó n d e la o r q u e s t a de l t e a t r o d e F r a n c f o r t , 

y . d e s d e e s t a ú l t i m a f echa , r e t i r ó s e á la v i d a p r i v a d a , s a t i s f echo d e 

Jos l a u r o s q u e h a b l a c o n q u i s t a d o e n el a r t e m u s i c a l . 

El tenop m a n u e l Liafapge 

Las ovaciones espontáneas y los éxitos francos y bri l lan­
tes que el público inteligente de Barcelona tributa todas las 
noches al genio musical del célebre Ricardo Wagner , en 
nuestro Gran Teatro, con motivo de las representaciones de 
LaWalkyria,si¡. deben, en parte, á la magníHca interpretación 
que dan á cada personaje artistas tan insignes como la Adini, 
•Corsi, Lafarge, Gnaccarini y Scarneo. 

Lafarge, especialmente, hace del personaje de Sigmund 
una verdadera creación. 

Su estatura atletica, su voz bien timbrada y agradable, 
modulada exquisitamente en todas las difíciles escenas que 
se suceden, desde que aparece jadeante en la morada de Hun­
ding hasta que muere en singular combate con éste, en la 
penúltima escena del acto segundo, dan al personaje de la 
obra tal expresión, tal relieve, que dificilmente hubiera ha ­
llado Wagner otro artista que interpretase su Sigmund de 
una manera tan acabada. 

Sí dispusiéramos de más espacio en estas columnas, po -
•dríamos escribir páginas enteras detallando la primorosa l a ­
bor de Manuel Lafarge, pero ya que esto no nos es posible, 
daremos á nuestros apreciables lectores algunos apuntes bio­
gráficos referentes al gran tenor que actualmente admira el 
inteligente público que llena, de bote en bote, todas las n o ­
ches, el primero de nuestros coliseos. 

Nació, Manuel Lafarge, en París, el 8 de .lulio de 1862, 
contando, por lo tanto, hoy, 37 años. 

Terminó sus estudios musicales en el Conservatorio de 
dicha ciudad, en 1888, obteniendo los primeros premios de 
canto, ópera y solfeo. 

Debutó en París, en el Téátre des Aris, creando el perso­
naje de Samson de la célebre partitura de Saint-Saëns, en la 
que obtuvo un éxito brillante. 

En 1891 fué escriturado por la empresa del teatro de la . 
Monnaie, de Bruselas, donde creó el Siegfried de Wagner , y i 
apareció poco después en la escena de la Opera Cómica, de • 
París, en Les Troyens, de Berlioz, donde adquirió laureles 
sin cuento, y quedó bien cimentada su fama. 

La empresa del Gran Teatro de Lyon le escrituró por 
toda la temporada de 1892-93, donde cantó entre ovación y 
ovación La Walkyria y Tannahüser, y en 1894 pasó á la Scala 
de Milán. 

Por fin, en 1895-96, apareció por vez primera en la Gran 
Opera de París, interpretando maravillosamente el Sigmund 
de La Walkyria y el Samson de Saint-Saëns. 

Además, en los célebres conciertos Lamoureux. el públ i ­
co parisién le ha tributado expléndidas ovaciones, en ]a.Dam-
nation de Faust, Messie, de Haendel, Défi, de Phébuset de Paon 
y en muchas otras piezas de dificilísima ejecución. 

Mucho nos place poder consignar, que según nos han 
asegurado, la inteligente dirección de nuestro Gran Teatro, 
ha escriturado otra vez á tan eminente artista, para la t e m ­
porada próxima, en la cual podremos nuevamente admirar y 
aplaudir las buenas cualidades que posee M. Lafarge y las 
inapreciables bellezas que encierran las demás partes de la 
célebre Tetralogía de Wagner, El Anillo de Nibehingo. 

R. LLOPIS RÜIZ. 

E l d i s t i n g u i d o p i a n i s t a Sr . N i n - C a s t e l l a n i ' s , dio ú l t i m a m e n t e 

e n e i A t e n e o B a r c e l o n é s u n a s e s i ó n í n t i m a d e p i a n o . E l e scog i ­

d o p r o g r a m a q u e e j e c u t ó el Sr. N i n , c o n t e n í a n a d a m e n o s q u e 

v e i n U s e i s c o m p o s i c i o n e s , d e l a s c u a l e s m e r e c i e r o n l o s h o n o r e s d e 

la r e i j e ü c i ó n la « S a r a b a n d a ' » d e Z i p o l i , «Giga» d e G r a u n , « C a n ­

c i ó n n o r u e g a » d e G r i e g , «Bal le t I I » d e A l i ó , « J o v e n i vo l a» , Mi l i e t , 

« E l s t r e s t a m b o r s » y « .Amorosa» d e J u a n G a y . A d e m á s f o r m a b a n 

p a r t e del p r o g r a m a los n o m b r e s d e los c e l e b r a d o s m a e s t r o s Wi 

Hiam B r y d . J . B . Loc i l l y . J . M a t h e s o n , J . S. B a c h y E n r i q u e M o r e r a 

Kl Sr . N i n - C a s t e l l a n o s , e n el c o n c i e r t o q u e n o s o c u p a , d e m o s ­

t r ó se r u n p i a n i s t a d e b u e n a p r o c e d e n c i a , p o s e y e n d o , a d e r n á s , u n 

m e c a n i s m o y es t i lo c o r r e c t o y d e g a n t e . Así lo p a t e n t i z ó y a s í t a m ­

b i é n se lo p r e m i ó el i l u s t r a d o p ú b l i c o q u e a c u d i ó á d i c h a í n t i m a 

ses ión , n o e s c a t i m á n d o l e los a p l a u s o s al final d e c a d a u n a d e las 

c o m p c s i c i o n e s . q u e e j e c u t ó c o n t a n t a p e r f e c c i ó n . 

E l P r e s i d e n t e d e la R e p ú b l i c a f r a n c e s a h a n o m b r a d o c a b a l l e r o s 

d e la L e g i ó n d e h o n o r al m a e s t r o P a u l V ida l , a u t o r d e « B u r g u n d e » , 

al m a e s t r o M a r m o n t e l (hijo), p r o f e s o r de l C o n s e r v a t o r i o d e París ' , 

y á los a u t o r e s d r a m á t i c o s F r a n c i s c o d e Cure l y J o r g e C o u r t e l i n e ! 

L a c é l e b r e e s t r e l l a d e l t e a t r o l í r ico u n i v e r s a l A d e l i n a P a t t i , o r ­

g u l l o d e E s p a ñ a , a c a b a d e c o n t r a e r m a t r i m o n i o c o n el b a r ó n s u e c o 

C e d e r s t i o m , e n la ig le s i a C a t ó l i c a d e B r e c o n . 

S e g ú n los p e r i ó d i c o s i n g l e s e s , n u e s t r a i l u s t r e p a i s a n a , a p a r e c i ó , 

e n el a c t o d e l m a t r i m o n i o , r a d i a n t e d e h e r m o s u r a y j u v e n t u d , á 

p e s a r d e sus 56 a ñ o s ( p u e s n a c i ó e n M a d r i d el d í a g d e a b r i l d e 

1843) c o m o si p a s e y e s e el s e c r e t o d e N i ñ ó n d e L é ñ e l o s p a r a c o n ­

s e r v a r s e e n p e r p e t u a y j u v e n i l f r e scu ra . 

P a r a d i c h a c e r e m o n i a se e n g a l a n a r o n las ca l l e s d e l t r á n s i t o y 

a c o m p a ñ a r o n á los n o v i o s , e n c o r p o r a c i ó n , el A y u n t a m i e n t o y v a ­

r i a s s o c i e d a d e s . T e r m i n a d o el c e r e m o n i a l s a l i e r o n los n o v i o s e n 

t r e n e s p e c i a l p a r a L o n d r e s , a c o m p a ñ a d o s p o r u n o s c u a r e n t a inv i ­

t a d o s , y e n el m i s m o t r e n s e e f e c t u ó u n e s p l é n d i d o b a n q u e t e . 

S . M. el r e y H u m b e r t o h a n o m b r a d o c a b a l l e r o d e la C o r o n a d e 

I t a l i a al c e l e b r a d o t e n o r A l e j a n d r o B o n c i , q u e h a c a n t a d o c o n 

t a n t o a p l a u s o , d u r a n t e la p r e s e n t e t e m p o r a d a , e n n u e s t r o G r a n 

T e a t r o d e l L i c e o 

E n el t e a t r o p r á c t i c o d e l C o n s e r v a t o r i o de l L i c e o se c e l e b r ó el 

l u n e s u n a f u n c i ó n , e n la q u e t o m a r o n p a r t e , i n t e r p r e t a n d o u n es ­

c o g i d o p r o g r a m a , las s e ñ o r i t a s M a r t í ( D o l o r e s y R o s a l í a ) , D . C o n ­

r a d o G i r a i , D . F e l i p e P l a n t a d a , s e ñ o r i t a s I n o c e n c i a M a l d o n a d o , 

C a r m e n M o r a , M a r í a D a v a l i l l o y M e r c e d e s D a c h s . 

E n l a s e g u n d a p a r t e D A l f o n s o B a d a l , D . P a b l o G a r c í a y s e ñ o 
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r i t a s C a r m e n P a g é s , H o r t e n s i a C o r d e r o , D o l o r e s H i d a l g o , J o s e f a 

G o t a r r e d o n a , V i s i t a c i ó n V i l l a n n e v a y Mar ía D e v a l i l l o . 

l í n la t e r c e r a p a r t e las s e ñ o r i t a s M e r c e d e s M a u r y , C o n s u e l o 

B a i l o . D o l o r e s R o c a b e r t , P a u l i n a D e p a r e s , A n t o n i a B e r b o i s , A n a 

d e l R í o , y D . A n g e l G r a e l l s , D . M a n u e l L ó p e z , D . M a t í a s P a s c u a l , 

D . J o s é S o l e r , D . R a m ó n P u i g , D . R a m ó n S o l , D . En r i c iue G a l c e -

r á n y D , F^ederico A l f o n s o . 

L a c u a r t a p a r t e la c o m p o n í a ia r e p r e s e n t a c i ó n d e « E l s u e ñ o 

d o r a d o » , d e s e m p e ñ a d o p o r las s e ñ o r i t a s G o t a r r e d o n a . M o r e n o y 

M a r í n , y los s e ñ o r e s C o d i n a G i m é n e z y B a d a l . 

E n v i s t a de l r e c i e n t e éx i to o b t e n i d o , e n Tif l is . R u s i a , p o r la cé le­

b r e a r t i s t a S r t a . A m a n d a C a i n p o d o n i c o , la cua l t a n a p l a u d i d a fué d e 

n u e s t r o p t i b l i co , al e s t r e n a r s e e n el T e a t r o de l L i c e o la ó p e r a 

« S a m s o n e t Da l i l a , d e l M t r o . S a i n t - S a ë n s , h e m o s c r e í d o o p o r t u n o 

p u b l i c a r en el n ú m e r o p r ó x i m o el r e t r a t o d e t a n d i s t i n g u i d a a r t i s ­

t a , s e g u r o s d e q u e lo v e r á n c o n g u s t o n u e s t r o s a b o n a d o s y sus 

c o m p a t r i o t a s d e la A t n é r i c a A r g e n t i n a . 

D o n T o r e u a i o L u c a d e T e n a , d i r e c t o r d e la i m p o r t a n t e r e v i s t a 

« B l a n c o y N e g r o » , c o n la g a l a n t e r í a q u e l e d i s U n g u e , se s i rv ió in­

v i t a r n o s , o p o r t u n a m e n t e , p a r a v i s i t a r la n u e v a c a s a de l a f o r t t m a d o 

p e r i ó d i c o . L a fal ta d e t i e m p o n o s i m p i d i ó c o r r e s p o n d e r á t a n g r a t o 

o f r e c i m i e n t o . 

Al fe l ic i tar a d i c h o s e ñ o r p o r sus p r o s p e r i d a d e s , le d a m o s las 

m á s e x p r e s i v a s g r a c i a s p o r su d e f e r e n c i a s . 

Eomea.—Con el t í t u l o d e « L a P\arsa», se e s t r e n ó , c o n éx i to e n 

es te t e a t r o , la o b r a d e G u i m e r á . 

C o n los e l e m e n t o s q u e el a u t o r h a q u e r i d o d i s p o n e r , es difícil 

h a c e r u n t r a b a j o a r t í s t i co . 

E n la o b r a a p a r e c e , e n a l g u n a s o c a s i o n e s , el p o e t a y el d r a m a ­

t u r g o , m a s és te , c e d e el h o g a r c o n p r e f e r e n c i a al s a t í r i co q u e p r e ­

s e n t a á la e s c e n a los a b u s o s de l c a c i q u i s m o y a p r o v e c h a l a o c a s i ó n 

p a r a p r o d i g a r sus a p l a u s o s al p e r s o n a j e q u e e n r e p r e s e n t a c i ó n i d e a l 

de l s e n t i m i e n t o p o p u l a r f u s t i g a b a t a l e s d e s a f u e r o s . 

E'dorado.—Contìnua el éx i to d e « L a fiesta d e S a n A n t ó n » , a u n 

c u a n d o e m p i e z a n á a d v e r t ì r s e c i e r t o s s í n t o m a s d e c a r e n c i a e n el 

p ú b l i c o , p u e s si a g r a d a lo b u e n o , c u a n d o es m u c h o r e s u l t a e m p a ­

l a g o s o . 

E l j u g u e t e t i t u l a d o «El a s i s t e n t e d e l C o r o n e l » , fué a c o j i d o c o n 

a p l a u s o . D i c h a o b r i t a es d e D . G o n z a l o C a n t ó . 

Tivoli.—El d í a i 8 r e a n u d a r á su s f u n c i o n e s es te t e a t r o c o n la 

c o m p a ñ í a del S r . B o s c h . 

Granvía.—Con «El d u o d e la A f r i c a n a » d e b u t ó c o n éx i to la t i ­

p l e F e l i s a L á z a r o ; e s t a a r t í s t a p o s e e e x t e n s a y b i e n t i m b r a d a voz , 

q u e la p e r m i t e c a n t a r c o n so l t u r a , d a n d o la e x p r e s i ó n á las p i e z a s 

m u s i c a l e s q u e c a d a u l a r e q u i e r e , c o n s i g u i e n d o d e e s t e m o d o e fec­

t o s q u e el p ú b l i c o a c o g i ó c o n c a l u r o s o s a p l a u s o s 

Al final d e la r e p r e s e n t a c i ó n fué l l a m a d a al p a l c o e s c é n i c o va­

r i a s v e c e s . 

Circo Español.—Con el p a p e l d e C a r i e s d e « L a V i e j e c i t a » , s e 

p r e s e n t ó e n es te t e a t r o la d i s t i n g u i d a a r t i s t a S o f í a R o m e r o . E l éxito-

a l c a n z a d o p o r la e m i n e n t e a r t i s t a fué c o m p l e t o . 

P o c a s s e r á n las t i p l e s q u e h a y a n h e c h o u n a c a r r e r a c o m o la. 

R o m e r o , lo m i s m o p a r a el g é n e r o grande q u e p a r a el chico. 

T a n t o e n el c a n t o c o m o r e c i t a n d o , d i c e d e u n m o d o a d m i r a b l e . 

A r t i s t a d e c o r a z ó n , s i e n t e lo q u e d i c e y lo q u e c a n t a . T i e n e b u e n a 

figura y en e s c e n a , p a r e c e u n a n i ñ a d e t 8 a ñ o s , c o n su c a r a a g r a ­

c i a d a . E n fin, q u e la e m p r e s a n o p o d í a c o n t r a t a r o t r a t ip le d e m e 

j o r e s c u a l i d a d e s y d e m á s m é r i t o s , q u e S o f í a R o m e r o . 

T a m b i é n d e b u t ó la tìple D o m i n i c a Mar t i ne / . . E s t a h e r m o s a a r ­

tista p o s e e u n a v o z b i e n t i m b r a d a , y c i n t a c o n m u c h o g u s t o . 

Al p r e s e n t a r s e en e s c e n a c o n su g r a c i a , su a r t e y sus e n c a n t o s ^ 

c a u t i v ó al p ú b l i c o d e tal m o d o , q u e é s t e la a p l a u d i ó c o n e n t u s i a s m o . 

A n t e s d e t e r m i n a r t r i b u t a r e m o s p o r n u e s t r a p a r t e u n ap l auso -

c a r i ñ o s o y v e r d a d e r o .T1 d i r e c t o r d e la c o m p a ñ í a y e s t u d i o s o a c t o r 

D . R a m ó n A l a r c o n . E s t e a r t i s t a e s d i s c r e t o y e s t á j u s t í s i m o , en lofe-

i w p e l e s q u e se e n c a r g a , y t i e n e la sa l p o r k i los . 

J . P . A . 

CafieatüPa oíalkypiatja 

W a g n e r , i n s p i r á n d o . s e p a r a la c a v a l g a t a d e « h a W a l k y r i a » . 

Reservados los derechos de propiedad arlisLica y literaria. 

T i p o g r a f í a M o d e r n a , A r i b a u , 6 o 
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COLABORADORES 

I s a a c Al l ienìz . -Vi ta l A z a . - F e d e r i c o Al fonso . -Fe rnando de Ar teaga - L . A r n a i i . - T o m à s B r e t ó n . - J . B o r r a s de P a l a u . - E u s e b i o Blasco.—Angelo B igno t t i . -Vic to r B a l a g u e r . -
Emilio C . i s t e l a r . - Ramón de Campoamor.—Rafael del C j s t i l l o . - M a r t i n L. Coria. Cándido Candi.—M. í r i c k b o o m . - C o s t a y Nogueras.—Bruno de Cantos—Rogel io March — 

José C a s a n o v a s . - R u p e r t o C h a p i . - F e d e r i c o Chueca. -S ines lo Delgado. -Euse i j io D a n i e l . - B u e n a v e n t u r a Fr igo la . -Adol fo F e r n á n d e z F e r r a n d o . - M a n u e l Fe rnández 
Caballero.—José García R o b l e s . - R i c a r d o Giménez . -Manue l G i r ó . - S a l v a d o r Giner.—P. Guzman. F. Gras y E l i a s . - R . B. G i r ó n . - F . Girlial Jaume.—Dr. Sant iago M u n d i -

Claudio Martinez I m l i e r t . - M a s r i e r a , D. Arturo y D. E n r i q u e . - C o n d e de Morpby. -Enr i i i i ie Morera - L u i s Mi l i e t . - J . M a l a t s . - J e s ú s de M o n a s t e r i o . - M a f i a s Miquel. 
Marqués de Alta Villa. - Dr.Manau - O l a l l o Mora les . -Anton io Nicolau . -Cándido O r e n s e . - E d u a r d o Ocón.—Antonia O p i s j . - M a n u e l del Palacio.—Vicente Petr i .—Arturo Pougin.-

Miguel Ramos Carr ión. José Rod .reda - M . Rodriguez de A l c á n t a r a . - C e l e s t i n o S a d u r n i . - F . da P . Sánch ;z Gavagnach - S e l a s t i án Trullol y P l a n a . - A Sánchez Pérez .—' 
A. de la Tor re - J u l i o Pé rez . P. Eustaquio de U r i a r t e . - J o s é M.' Veh i l s . -Amadeo Vives . - Joaqu ín Valverde - F r a n c i s c o de P Villa Real —Baronesa de iWilson. 

C o n d i c i o n e s m a t e f i a l e s d e l a p u b l i c a c i ó n 

La Música Ilustrada hispano-americana, se p u b l i c a r í los d í a s l o y 23 d e c a d a m e s , en d o c e p á g i n a s folio m a y o r , á d o s c o l u m n a s i m p r e ­

s a s e n e x c e l e n t e p a p e ' ; c o n i s n i e n d o c a d a n t i m e r o m u l t i t u d d e g r a b a d o s i n t e r c a l a d o s e n el t e x t o , d i b u j o s d e los m á s n o t a b l e s a r i i s t a s c o n ­

t e m p o r á n e o s , y a b u n d a n t e y s e l e c t a l e c t u r a d e b i d a á los l i t e r a t o s y mi í s i cos d e m á s f a m a n a c i o n a l e s y e x t r a n j e r o s 

R e p a r t i r e m o s en c a d a n t i m e r o tina pieza de Mtisica, g r a b a d a y t i r a d a en v a r i o s c o l o r e s e n p l i e g o a p a r t e c o n p a p e l s u p e r i o r , q u e h a n 

d e f o r m a r el Album Musical d e e s t a I l u s t r a c i ó n , c u y o A l b u m c o n t e n d r á Música criyival d e t o d o s los g é n e r o s , m u y e s e c i a l m e n t e d e zar ­

z u e l a s , ó p e r a s , m ú s i c a p a r a p i a n o , p i a n o y c a n t o , m ú s i c a re l ig iosa , e t c , d e a u t o r e s e s p a ñ o l e s y e x t r a n j e r o s t a n t o d e a q u e l l o s c u y a f a m a e s 

u n i v e r s a l m e n t e c o n o c i d a , c o i n o d e los n o v e l e s m a e s t r o s á q u i e n e s e! a r t e r e s e r v a u n p u e s t o d e h o n o r e n el p o r v e n i r : en u n a p a l a b r a , q u e ­

r e m o s q u e n u e s t r o Album Musicai, gga la v e r d a d e r a E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e d e n u e s t r o s a r t i s t a s m ú s i c o s y d e n u e s t r o s t e s o r o s m u s i c a l e s . 

N o o b l a n t e , el i n u s i t a d o lujo d e ia p r e s e n t e p u b l i c a c i ó n , el i n d i s c u t i b l e m é r i t o d e sus t r a b a j o s l i t e ra r io -mus ica l .^s , c o n f i a d o s á los m á s 

i lu s t r e s l i t e r a t o s y m ú s i c o s c o n t e m p o r á n e o s y lo e s c o g i d o d e sus g r a b a d o s , l e t r a s in i c i a l e s , v i ñ e t a s a l e g ó r i c a s , l á m i n a s en n e g r o y c o l o r e s , 

e j e c u t a d o p o r los p r o c e d i m i e n t o s m á s m o d e r n o s , c a d a n ú m e r o , e n v u e l t o e n r i ca c u b i e r t a , t i r a d a a d o s t i n t a s , c o s t a r á ú n i c a m e n t e , al s u s ­

c r i p t o r 2 reales, en toda España; E x t r a n j e r o y U l t r a m a r , u n a ñ o , 15 p t a s ; R e p ú b l i c a s A m e r i c a n a s , fijarán el p r e c i o los -Sres. C o r r e s p o n s a l e s . 

P U N T O S D E SUSCRIPCIÓN.—BarCí? /o ;z í7 .—En e s t a a d m i n i s t r a c i ó n , R a m b l a d e C a t a l u ñ n , 128 b i s , p r a l . ; A l m a c e n e s d e m ú s i c a d e l o s S r e s . J u a n 

B . P u j o l y C " , I ^ u e r t a d e l Á n g e l , i y 3; V . d e H a a s y C " , R a m b l a E s t u d i o s , 13; R . G u a r d i a , R a m b l a d e las F l o r e s , 27; J u a n A y n é , Ibernando V i l , 5 i y 

53; H i j o s d e A . V i d a l y R o g e r , A n c h a , 35; M . S a l v a t , R a m b l a d e l C e n t r o , 8, y e n t o d a s l a s l i b r e r í a s y c e n t r o s d e s u s c r i p c i ó n . 

ExtranjeroX Ultramar.—En l a s A g e n c i a s e d i t o r i a l e s , d e b i d a m e n t e a u t o r i z a d a s p o r n u e s t r a c a s a . 

Provincias.—En c a s a d e l o s s e ñ o r e s C o r r e s p o n s a l e s , ó r e m i t i e n d o , e n l i b r a n z a d e l G i r o m u t u o ó s e l l o s d e f r a n q u e o , el i m p o r t e d e d o c e c u a d e r n o s , 

á n o m b r e d e e s t a a d m i n i s t r a c i ó n 

Eambla de Cataluña, nùmero 128 bis, principal.—BARCELONA 

S f l ] ^ T f l C E C I ü I ñ 
FOTOGRAFÍA INALTERABLE, DE GRAN TAMAÑO 

(go centímetros de alto por 6 6 de ancho) 

—r=*C5V5Ji'*T~~-

Esta magnífica obra de arte, es debida al pincel del nota­
ble pintor Sr. Pahissa y es la más adecuada para decorar el 
estudio de los amantes de la música. 

Los grandes maestros de la pintura han consagrado su 
inspiración á la patrona del divino arte, legando así, á la pos­
teridad, obras de mérito extraordinario. Sin embargo, como 
nuestra Santa es manantial inagotable de poesía y de inspi­
ración, el artista Sr. Pahissa, ha interpretado con tal arte y ^ 
sentimiento la figura espiritual de Santa Cecilia, que su obra ' 
merece ser colocada entre las mejores que se le han dedicado. 

La reproducción fidelísima que ofrecemos á los lectores 
de L A MÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AMERICANA, aparte su m é ­
rito, es un trabajo notable que honra al taller de J. Thomas 
por la hermosura y delicadeza de su ejecución; reuniendo, 
además, la circunstancia de que sus tintas son inalterables 
en absoluto, debido esto al nuevo procedimiento fototipico. 

Por corree y certificado 5'50 ptas. 

Impor t e en sellos de cor reo , l ibranza del Giro IWútun, ó le t ra de fácil 

cobro que, para más segur idad deberán mandarse en sobre certificado 

D I R Í J A N S E P E D I D O S Y V A L O R E S A L 

Administrador de "LA MÚSICA ILUSTRADA" 
I ^ a m b l a d e C a t a l u ñ a , 1 2 8 b i s , p r a l . M B a r e e l o n a 
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JÜfíN B.'" PÜJOÜ Y c.^ 
(SOCIEDAD EN COMANDITA) | 

E X D I T O Í ^ E S I D E l^XJ&XGJ^ 

Puerta del Angel, I r$ —=— Santa Ana, ¡g y 41 | 

BARCELONA 
Almacenes de Música, P i a n o s , Harmoniums, Óiganos , 

Ins t iumei i tos de Orques ta y de Banda y Accesorios, 

Gu i t a r r a s , Bandurr ias , Laudes , Mandolinas, Cajas de Música, e i c l 

Grandes coleccioues de obras Musicales de todos los géneros y lie 

todos los países. 1 

I m p d r t a n t e sección de Música Religiosa. :1 

Edic iones ecoDÓmicas de Breikopfs , Scblesinger, Pe te r s , Litolff, e t c . 

I 
• 

I 

Represen tsc ión y depósi to de las principales casas extranjeras . 

Corresponsales en PARIP, Bruselas, Berlin, Lepzig , Hamburgo , 

Lond re s y Viena. 

Relaciones directas con todos k s editores y fabricantes. 

EXPEDICIONES Á PROVINCIAS Y AL EXTRANJERO 

SERVICIO DIARIO 

&xislencias las más importanlesy precios • 

^ los 7nas económicos de la Península 

C A T Á L O G O S G R A T I S 

- € — 1 * NUEVOS PIANOS » 

marea trüñji BHUTISTñ PUJOü Y C.̂  
Berniísa soDoridad ••• Solidisima fcnstrucció firtti-ta igoaiíad de teclado ••• Precios ventajísos 

P ídase el catálogo I lus t rado 

FORT^^^fY 3 B A R C E L O K A 

PIANOS DE C O L A V V E R T I C A L E S 

A CUERDAS CRUZADAS rCUADRO j n HIERRO ' 
E S T I L O I ^ O R T E ДМЕК1СД1^0 

Se REMITÊ^ í^tálogos 

5 flíinadoP Y L^EPAPADOT» D E P I A N O S Y H A R M O N I U M S t 
Ф .5̂ . Antiguo oficial de U Casa Erard ĵ..,.,™ Ф 
^ Bruch, 116, entresuelo, 1.*—BABCELONA • 
Ф • « Ф * * * * * Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф Ф « ФФ5 

^ ^ - J ^ JFÓFQGRALIA^OS CIESTIR¡A(ÍOSATOÁÁ CIASE -

• I ^̂ Í̂AS.RELRATOSJTFIAÎUSCNTOS.TÁPICES.STC. >iäiM̂Ä 
• ^ I •̂ \.5¿C|̂ (4PLICACIOR!.DE TODOS LOS^^ 

-••'RJISTQ' CASA CUEYTA COR̂  FOT COO)OE№*S^ 
CIÒIJ DE"E;CCE('ET̂ TE; DIBYAYTEJJCJOIRO JU^ERYICIÒN*, 

DE L« ^ p 

FlQRESlb 

lANOS 

' " " I ' " 'I ь Ш ,11. I I,. ,1 „.,„ „|„„Я 

E3L. PRIMOR FEMENIb 
Publicación consagrada á las be l l a s l a b o r e s f e m e n i l e s y e s p e c i a l m e n t e al 

bordado, al encaje y á la educac ión es té t ica de la m u j e r 

Director: D. fiflTOlSlIO RIUDOR 

12 cuadernos anuales de Abecedarios i2 cuadernos anuales de Labores Varias 
Patrones cortados tamaño natural 

para la confección de iVIodas y Lencería, de regalo cada trimestre. 
4 grandes pliegos extraordinarios para las ediciones de «lujo» é «i luminadas». ;^ 

Acompañan á cada r epa r to 8 páginas de t ex to explicativo p a r a la ccBfección de toda clase de lalioi es. 

Revista de Modas y explicación de figurines, L i te ra tura , Ccnocimientos útiles, rece tas culinarias, e tc . 

PRECIOS DE SUSCRIPCICÍM 

Espafla y Gibraltar 

Edición económica, un a ñ o . , . 

» de lujo, » . . . 

» i luminada, » . . . 

7 P tas . 

10 » 

2.5 » 

América y res to de Europa 

Edición económica, un año 10 Frc.-^. 

» de lujo, » 13 » 

» ILUMINFTDI^ffiÉ!: • • • . . . ;ío » . 

Adminlstraclön: VDA. DE P. FONT. EDITOR. Calle Valencia, 307.-Barcelona 
/ ' ' • " 1 Г " ' Ч 1 " " " 1 | 1 " " " Ч 1 I | I I ' " ili''"l||l»"iii¡iiii.iii¡|i.'iiii¡iii.;fgtyni|| ..|||i..iiiipiiiiliij¡iî ii¡¡iiiirfii¡i!iî ii¡iiii,.ii¡i¡|i,;,,l¡ii;r;ii¡¡iiii;;¡¡j¡i¡.̂ ii¡î I I( Щ 

POLYPHON 
SIRlONj 

fíem Polyfom Supply Co., ¡ 

Lim., 137, Oxford St. W. 

^^^^^^^^ 

"L.LÁ'NÑ-ifab¡ÍI"iillli 
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